
XXIII° del Tiempo Ordinario 

„El que no renuncie a todo                       
no puede ser discípulo mío“ 

Nada se entiende si falta la experiencia de 
haber encontrado a Cristo, y en Él todo. 

Que pueda seguir poniéndote el centro, 
Señor, y sentir el sí a todo lo verdadero. 


